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En los día,s 18 a 21 de junio se celebró en 
Valencia un Pleno del Comité Central del Par
tido Comunista, en el que la camarada "Pasiona
ria", en nombre del Buró Político, forrnuló en 
términos concretos la línea y el programa para 
la unificación d.e los Partidos Socialista y Co
mun'ista. Después del histórico Pleno arnpliado 
del mes ae rnarzo, don ele el secretario general 
del Partido, caniarada José Diaz, recalcó las 
líneas gen.erales de la unidad en su magno tn
f orm.e "Por la unid.ad., hacia la victoria"; las co
rrientes de unificación entre el Partido Comunis
ta y el Partido Social1stn .~e acentuaron y fu.e
run adqnirfr~'Yl.(10 ,nr1d11:rez. 

Actual-rnente, la u,n'ijicación de los do~ gran
de8 Part1dos del proletariado español está a la 
orden del cli,a. y constituye un anhelo únperio~o 
y 'Vehemente de las masas trabajadoras de nues
tro país. Vn anhelo inseparable de su voluntad 
arrolladora de ganar la guerra, porque saben qu..e 
el gran Partí.do Un.ico del Proletariado será una 
de Las armas más poderosas en la lucha del 
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pu.el)lo español contra el fascismo indígena y e~
trctn.1ero y en la edificación, sobre la victoria, de 
ttna nueva España de trabajo, paz y bienestar. 

En su informe ante el Pleno, refrendado por 
la. aprobación unánime y entusiasta del Comité 
C'entral del Partido Comunista, "Pasionaria" 
f orm:ula las bases y las líneas programáticas ge
nerales a que, según las experiencias irrecusa
bles de las luchas del proletariado y del pue
blo españoles y del mov·imiento obrero interna
cional, se ha de acomodar el Partido Unico. 

A continuaci.ón recoge1no.~ los puntos más im
portantes de esta parte del informe de "Pasio
naria". 
• • En la carta abierta que, en nombre del Co
mité Central del Partido Comunista de España, 
acaba de dirigir su secretario general a la Co
misión Ejecutiva del Partido Socialista Obrero 
Español, cumplimentando el acuerdo del Pleno 
del Comité Central, se form,ula, ya en términos 
oficiales y concretos, la propuesta de unifica
ción. Esta propuesta recoge el clamor ardiente 
de rnillones de antifascistas, de los mejores com
batientes del frente y de la retaguardia, de la 
parte más sana y más comba-tiva del pueblo es
pañol, y es la resultante de una trayectoria con
secuente e ininterrumpida del Partido Comunis• 
ta en la lucha por la unidad y por la victoria . 
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LA UNIDAD ACELERARA LA 
VICTORIA 

Urge crear cuan(o antes el Partid,., Uni
co del P ·oletariado, que reúna en su seno 
todo lo que hay de sano, de combativo, fle 
honrado, de revolucionario, en la clase obre• 
ra; "! Partido c¡ue será el guía y el del :!ff• 
sor, no de los interP.ses corporativos o rre• 
miales de tal CJ cual organiT.ación :. ~.1.dicol, 
sino de los intereses de la clas, obrara, de 
las masas campesinas, de la pequeña bur• 
guesía urbana, de todo lo que directa o in
directamente afecta a los intereses de la de
mocracia proletaria y al bienestar de las • 
masas populares. 

¿ Sobre qué pri~cipios y bases entende
mos nosotros, los comunistas, que se debe 
asentar, en líneas generales, el gra11 Par•·_· 
tidn Unico del Proletariado español? ¿ Sobr~· •1 
qué programa debe basarse la acción de·l · 
Partido Unico para poder ganar la guerra 
~ la revolución?. • 
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EL PARTIDO UNICO DEL PRO
LETARIADO DEBE INSPIRAR
SE EN LAS TEORIAS DE ftt1ARX, 
ENGELS, LEJ\1IN Y STAL1N 

Creo que interpretaré tarubien el criterio 
de los camaradas socialistas, partidarios de 
la unidad, si empiezo haciendo la afirma~iót1 
categórica de que el Partido Unico habrá 
de establecer su fundamento teórico y su 
táctica sobre el materialismo dialéctico de 
Marx y Engels, enriquecido por la aporta
ción doctrinaria de Lenin y Stalin, Partido 
U nico cuyo objetivo será luchar por el So
cialismo. 

Además de inspirarnos en las doctrinas 
de Marx y Engels, hemos de seguir los pos
tulados de Lenin y de Stalin, que son los 
continuadores de la obra de aquéllos y los 
que han sabido poner en práctica, dándoles 
vida real, las teorías de A,1arx y de Engels. 

Somos leninistas, porque Lenin, con10 ha 
afirmado nuestro g1·a11 Stalin, « f ué y sigue 
siendo el más fiel y consecuente discípulo de 
Marx y de Engels, basándose enteramenie y 
sin reserva en los principios del marxismo. 

Pero, además, Lenin no Fué solamente el 
realizador de las doctrinas de Ma1·x y de 
f.:ngels; f ué al mismo tiempo el continuador 
de estas doctrinas. 
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E.s decir, que Lenin llevó más allá la doc
trina de lrl arx, teniendo en cuenta el impe
rialismo. Esto quiere decir que Lenin portó 
al tesoro común del marxismo algo nuevo 
en comparación con lo que Marx y Engels 
aportaron a esa doctrina en el período del 
capitalismo preimperialista. 

Y lo nuevo aportado por Lenin, su gran 
méa,.ito, consiste en que, basándose en los 
principios fundamentales de ccEl Capital», 
hizo un análisis marxista fundamental del 
imperialismo como últinta fase del capita
lisrno y reveló sus lacras y las condiciont!S 
de su hundimiento inevitablee 

Y es sobre la base de este análisis sobre 
la que nació la tesis bien conocida de Lenin 
que dice que en las condiciones del impe
i~ialismo la victoria del Socialismo es posi
ble en países capitalistas determinados, to
n:ados aisladamente.» 

Y sotnos stalinistas, porque la gran teo
ría de Jl,f a1""x, Engels y Lenin ha sido enri
querida por Stalin, el cual nos ha enseña
do a los comunistas a mantener, aun en las 
situaciones más difíciles, la firmeza inque
brantable, una firmeza stalinista, en la lu
cha y en el trabajo y a defender el princi
pio de la irreconciliabilidad con el enemigo 
de clase y con los renegados de 1a causa re
volucionaria, al mismo tiempo que nos ha 
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enseñt:rdo la intrepidez ante las diñcultadf!s, 
a tener confianza en la Fuerza re~oluciona• 
ria de nuestras doctri,.as y a distinguir cla
ramente los amigos de los enemigos, aun
que éstos se disfracen con el ropaje de la 
amistad más acendrada. Nos ha enseñado, 
además, ú combinar la teoría con la prác
tica; diciéndonos que ce la teoría es una cosa 
sin objeto si no se enlaza con la práctica 
revolucionaria, de la misma manera que la 
práctica es ciega si no se alumbra el cam¡
no con la teoría revolucionaria» . 

. Y apoyándose en esta gran ,,,erdad suya, 
ha sabido, marchando por la misma 1inea 
que los grandes teóricos del Socialismo, con
solidar todas las conquistas socialistas c,,n 
una Constitución magnífica, donde se pro
clama el derecho al trabajo y al bienestar 
de todos los trabajadores; Constitución --_·ue 
coloca a la Unión Soviética a la cabeza de 
las democracias del mundo y que aclara a 
los trabajadores cuál es el contenido de la 
verdadera democracia y cuáles son los !'e:.• 
minos que a ella conducen. 

Hoy, ser discípulo de Stalin y un rea!i .. 
zad_or de la política stalinista es un orgullo 
para todo proletario, para todo revolucio
nario que quiere ser fiel a los intereses de 
su clase. Solamente los traidores, los rene
gados, los tránsfugas del campo revolucio-
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nario pueden pretender zaherirnos al aoli
carnos el calificativo de stalinistas. ~í, somos 
stalrnistas, )' de ello nos enorgullecemos, 
porque la política stalinista es el cami,,o 
que conduce a la consolidación del Socia
lismo y al derrumbamiento dP.l capitalismo 
en el mundo entero. 

sorv10s P1\RTIDA:~!OS DEL CEN
TP.ALISMO DEI\,10CRA TICO 

Este Partido Unico, para cumplir su pa
pel dirigent t: de la revolución, tendrá una 
estructura centralizada, y sus decisiones se. 
rán ob¡igatorias para todos sus miembr&s. 
Nuestra e~igencia s , bre la :-iec •sidad de q11e 
el Partido U:1ico del Proletariado se estruc
ture según los principios del centralisrt10 
democrático, se basa en la experiencia del 
glorioso Partido Bolchevique, en las ense
ñanzas de Lenin, de Stalin y de la Inter
nacional Coml.lnista, fi.el heredera de lastra
diciones revolucionarias del movimiento 
obrero i1ternacional. 

Somos partidarios de la democracia pro
letaria, de la discusión libre en el seno de 
nuestro Partido. Pero un partido revolucio
nario, si no quiere atarse de pies y manos 
para la acción, no puede ser un club de 
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discusiones. Se discuten todos les proble
mas, se ...:ontrastan las opiniones; pero, una 
vez tomada la decisión, esta decis-ión ha de 
ser obligatoria para todos. En nuestro Par
tido, en el Partido Vn.i-co que nos propone
mos crear✓ todos tendrán derecho a op;rf1r, 
a manifestar s,1s puntos de vista y a hacer 
proposiciones para que sean discutidas y 
aprobadas, desde el rnilitante de la célula 
más insignificante hasta los n1iembros del 
Comité Central; pero, una vez ton1ada ana 
decisión, repito, ésta ha de ser aplicado de 
un modo firme y decisivo por todos los or
ganismos responsables del Partido. 

Hay algunos cama1--adas socialistas que 
creen que nuestra disciplina. es una discipli
na cuartelaría, de obediencia pasivaj sin de
recho a opinar. Nada más lejos de la rea
lidad. Lo que hay en nuestro Pa1·tido, y lo 
que queremos que exista en el Partido Uni
co del Proletariado, es la disciplina cons
ciente, basada en el estudio de los proble
mas, en el análisis concreto de las situacio
nes, para poder adaptar la táctica á las 
condiciones concretas de cada situación de
terminada, sin encer1·arnos jamás en dog
matis,nos pragmáticos, tnecánicos y esté
riles. 

Cabalmente, el error de otros partidos y 
organizaciones es el proponer grandes fór-
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mulas revolucionarias, que a nada obligan. 
A ese « revolucionarisa-non fras-eoló2ico no o 

le temen nuestros enemigos. N os¡Jtros que-
remos que el Partido del Proletariado ten
ga una linea rer.,olucionaria constructiva, a 
cuya realización han de supeditar todos los 
afiliados todas sus actiL,idades y toda su 
energía, constituyendo un todo monolítico y 
homogéneo. 

LA AUTOCRITICA 

El Partido Unico del Proletariado debe 
aplicar el método leninista-stalinista de la 
autocrítica. 

Na di.e que quie1·a defender verdadera
mente los intereses del proletariado debe 
rehuir la autocrítica, único medio para lle
gar a la corrección de sus errores. Mas no 
se trata de golpearse el pecho ante cual
quier error, para luego voloer a cometerlo. 

Los afiliados al Partido deben hacer, tie
nen derecho a hacer, una c1·ítica profunda 
de todos los erro1·es y de todas las malas ac
tuaciones, y h.acerse a sí rrtismos la autocrí
tica ante el Partido y ante la masa obrera, 
de la que el Partido es parte integrante. De 
es·te modo, el Partido podrá corregir sus . , . . 
errores, me1orara continuamente sus posi-
cio11es, se hará más fuerte y más sólido. 
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Sabemos que hay ccengreídos doctores>>, 
poseedores de la «piedra fi.losofal», que se 
burlan qe las cons·ignas y de la autocrítica. 
iVos tienen muy sin cuidado las opiniones 
de esos caballeros. Lo que a nosotros nos 
preocupa es que nuestro Partido, que el Par
tido Unico del Proletariado esté a la altu
ra de la situación y cumpla su misión his·tó
rica revolucionaria, a pesar de los ladridos 
de esos gozquecillos famélicos, a los que tan 
fácil es contentar con un hueso cualqui~r" a, 
ya que, en el fondo, su máxima aspiración 
se reduce a tener algo que roer. 

EL PARTIDO UNICO DEBE SER 
EL DEFENSOR DE LA UNION 
SOVIETICA Y DEBE LUCHAR 
CONTRA SUS ENEMIGOS 

En estos momentos, en que el Fascismo 
internacional acentúa su política de provo
cación contra la Unión Soviética, país del 
Socialismo, y, por consiguiente, amado pro
fundamente por todos los que luchan por 
aquél, la defensa de la Unión Soviética con• 
tra sus enemigos, contra sus calumniado
res, debe ser una cuestión de honor prole
tario para cada militante del Partido Uni
co. Pero, además de esto, en la defensa de 
la Unión Soviética va implícita la compren• 
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sión de los afiliados al Partido Unico de lo 
que significa la teoría leninista, puesto que, 
como dijo el camarada Stalin: « La grande
za del camarada Lenin y de su obra consis
ten precisamente en que al crear la Repú
blica de los Soviets demostró con ello en la 
práctica a las masas oprimidas de todo el 
mundo que no está perdida la esperanza de 
salvación; que la dominación de los terra
tenientes y de los capitalistas no es dura
dera; que el reinado del trabajo puede ser 
creado por el esfuerzo de los trabajadors 
mismos; que el paraíso del trabajo puede y 
clebe ser creado en la tierra y no en el cie
lo. Con su obra magnífica encendió en el co
razón de los obreros y los campesinos de 
todo el mundo la esperanza de la libera• . , 
cion. » 

INTERNACIONALISMO PROLE
TARIO 

El Partido Unico debe inspirarse en el in
ternacionalismo proletario. El Partido, al 
mismo tiempo que por sus características 
nacionales, es el defensor de los intereses 
de toda población laborios·a r ~e nuestro ~aís, 
DEBE SER EMINENTEMENTE INTERNA
CIONALISTA, ligado con el movimiento 
proletario de otros países y en relación di-
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recta y estrecho contacto con el organismo 
internacional a que pertenezcan, para apro
vechar así la experiencio. del movimiento 
obrero internacional.. 

Las decisio«es nacionales e internaciona
les deben ser obligaf r.;ria.s para el Pa1'tido 
Unico del Proletariado, porque estas deci
siones no son, como ~r1:en algunos, ntanclrI
tos impuestos, sino el resultado de una d~
cisión y elaboración colectiva . 

LA UNIDAD IDEOLOGICA 

Es evidente que para poder establecer 
una disciplina férrea se hace indispensable 
la existencia de la unidad ideológica del 
Partido. Si no existe es~1: unidad ideológica, 
que lleva a la disciplina cons-t:"iente y .tiende 
al engrandecimiento del Partido, ttabl"á 
siempre el peligro de qne dentro del Pa~
tido puedan perfilarse varias líneas políti• 
cas, tácticas diversas, que es lo que ha su
cedido y sigue sucediendo en if?l Partido So
cialista, donde cada grupo interpreta la tác
tica y la política del Partido a su manera, 
y así se da el ca.so peregrino de que un pe
riódico socialista que se publica en Valen
cia tenga una linea distinta de la del órga
no del Partido Socialista en Madrid, y de 
que mientras uno aboga por la unidad, eL 
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otro lucha por escisionar el movimientt> 
obrero~ 

Los órganos de dirección del Partido Uní
co a que nosotros aspiramosJ desde la base 
hasta la dirección,nacional, deberán ser ele
gidos en asambleas gene1·ales y democrá
ticas, a través de Conferencias y Congre
sos, y estar obligados a rendir cuentas p~
riódicamente de sus actividades ante sus 
militantes. Pe·ro no se debe olvidar que los 
organismos de dirección SO;i la máxima au
toridad del Pcn·tido, y sus decisiones deben 
ser ol-;,ligotorias para todos ~~us afiliados. 

La dirección central del Pa1·tido debe di
rigir el Partido en su conjunto: el grupo 
parlamentario, los ministros, la Prensa dt?l 
Partido y todos, absolutan1ente todos, des
de el f un-cionario más alto ha8fa el último 
afiliado, están obligados o ocator y aplicar 
sus df?cisic-nes: m.ini.dro~. diputados, escri
tores , oradorEs, .sencillo... militantes, todos 
tienen las mismo..s obliga,•·iones, los mismns 
derechos dentro del Partido, y dondequie1-a 
que se encu~ntren d 1e be1¡ defender una mis
ma p.~Et-ica, deben or·ien!orla en la ~isma 
direcciónA 

Solamente así la clase ob1Aera tendrá en 
el F artido del Proleta!Aiado su 0 erdade..-o di
ríg~·nt~, el guía que le conducirá a la vic
toria. 
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EDICIONES DEL PARTIDO 
COMUNISTA DE ESPANA 

Precio: 15 céntimos· 
• 1 • 


